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                           PERSONAJES


                        	
                           ACTORES






	
                           ISIDORA.


                        	
                           SRTA. GUERRERO.





	
                           DOÑA TRINIDAD.


                        	
                           SRA. DOMÍNGUEZ.





	
                           TRINITA.


                        	
                           SRTA. BLANCO.





	
                           ALEJANDRO.


                        	
                           SR. DÍAZ DE MENDOZA.





	
                           DON ISIDRO BERDEJO.


                        	
                           SR. JIMÉNEZ.





	
                           DON SANTOS BERDEJO.


                        	
                           SR. CARSÍ.





	
                           SERAFINITO.


                        	
                           SRTA. VALDIVIA.





	
                           LUENGO, corredor.


                        	
                           SR. CIRERA.





	
                           DON NICOMEDES, prestamista.


                        	
                           SR. DÍAZ.





	
                           BONIFACIO, dependiente.


                        	
                           SR. MENDIGUCHÍA.





	
                           LUCAS, ídem, íd.


                        	
                           SR. LÓPEZ ALONSO.





	
                           UN COBRADOR.


                        	
                           SR. TORNER.









         

         Director de escena: RAFAEL M. LIERN
   

          
   

         La escena en Madrid, calle Mayor.-Época contemporánea.
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            Acto I
   

         

         Trastienda de un establecimiento comercial.

         
            
	
               Puerta que comunica con la tienda y el almacén.
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               Puerta que conduce a las habitaciones de los dueños del establecimiento.
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               Puerta por donde se sale al portal de la casa.
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               ( y e) Mesas grandes, sobre las cuales hay multitud de cajas, piezas de tela, vasos japoneses y otros objetos de comercio.
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               Mesa con los libros, papeles y utensilios de escribir de una casa de comercio.
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         Derecha e izquierda se entiende del espectador.

      

   


   
      
         
            Escena I
   

         

         DONISIDRO, en la mesa, examinando un libro de cuentas, DOÑATRINIDAD, en el centro, sentada; junto a ella, DONNICOMEDES, sentado como en visita, LUENGO, en pie.

          
   

         ISIDRO.- (Dando un gran suspiro, cierra el libro de cuentas.) Si Dios no hace un milagro, no hay salvación para mi casa.

         TRINIDAD.- (Afligida.) ¡Jesús nos valga!

          —6→

         LUENGO.- Querido don Isidro, ánimo. Una retirada honrosa, como dijo el otro, vale tanto como ganar la batalla.

         NICOMEDES.- Justo. El valor es plata, la prudencia oro. ¿Que no puede usted vencer? Pues se retira en buen orden, y...

         LUENGO.- Y acepta el traspaso que le propuse.

         TRINIDAD.- ¡Traspasar, rendirse cobardemente! ¡Ay, si viene la miseria no es decoroso que nos entreguemos a ella sin lucha!

         ISIDRO.- (Con gran abatimiento.) ¡Luchar! ¡Qué bonito para dicho! Pero, en fin, luchemos, alma, luchemos. (Reanimándose.) Cierto que aún podríamos... Luengo querido, don Nicomedes, yo veo un medio de salir a flote, con paciencia, y tiempo por delante... pero necesito del concurso de los buenos amigos...

         LUENGO.- Don Isidro de mi alma, doña Trinidad, bien saben que les quiero como un hijo... ¡Ah, si yo tuviera capital, ya estaba usted salvado! Pero es público y notorio que mis corretajes no me dan más que lo comido por lo servido. El amigo don Nicomedes, a quien hablé esta mañana de parte de usted, ha tenido la bondad de venir conmigo para manifestarles...

         ISIDRO.- ¿Qué?

         NICOMEDES.- Que lo siento mucho, amigo Berdejo, que lo siento en el alma... Pero me coge sin fondos, absolutamente sin fondos.

         ISIDRO.- ¡Todo sea por Dios! (Con amargura.)

         NICOMEDES.- (Con afectación de cariño.) Bien sabe que le quiero como un hermano...

         TRINIDAD.- Sí, sí; todos nos quieren como hermanos, como hijos, pero nos hundimos, y no hay quien nos alargue una mano, un dedo, para que nos agarremos y podamos salir...

         NICOMEDES.- ¡Qué más quisiera yo, mis amigos del alma!... (Dudando.) En último caso...

         —7→

         LUENGO.- (Aparte a DON NICOMEDES, pasando a la izquierda.) Cuidado; no ablandarse.

         NICOMEDES.- Imposible, imposible... Busque por otro lado... ¿Por qué no intenta usted algo con su vecino del entresuelo, el amigo Morales?

         TRINIDAD.- ¡Oh! Morales no hace préstamos.

         ISIDRO.- Es triste cosa que un establecimiento como este, tan acreditado, tan antiguo, haya existido más de un siglo con vida próspera y robusta, para venir a deshacerse en las manos del último de los Berdejos, tan honrado como el que más.

         NICOMEDES.- Como el primero, eso sí. Digno sucesor de los honradísimos, de los intachables Berdejos.

         ISIDRO.- Siempre cumplí fielmente mis compromisos. He favorecido a cuantos amigos se acercaron a mí en demanda de apoyo...

         LUENGO.- (Interrumpiendo.) Ahí, ahí duele... En el comercio, queridísimo don Isidro, no hay enfermedad más peligrosa que el reblandecimiento... del corazón.

         NICOMEDES.- Sí, sí. Yo digo que la bondad, la excesiva bondad y confianza pesan mucho. Son como el oro. Nada; que forrado en esas virtudes, se va uno al fondo.

         LUENGO.- (Riendo.) Está bien.

         ISIDRO.- Como quiera que sea, queridísimo don Nicomedes, venga usted en mi ayuda.

         NICOMEDES.- ¡Oh! Si pudiera... ¡Qué mayor satisfacción para mí!... Pero crea usted que...

         LUENGO.- A decidirse pronto. Traspase el establecimiento en los términos que le indiqué...

         TRINIDAD.- No, no. Lucharemos aún. ¿Verdad, Isidro?

         ISIDRO.- (Muy abatido.) Sí... luchar... (Irresoluto.) No sé... Dejadme... Estoy loco.

         TRINIDAD.- (Viendo entrar por el foro izquierda a TRINITA y SERAFINITO.) ¡Oh!, aquí están ya mis niños. (Va a su encuentro.)
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            Escena II
   

         

         Dichos; TRINITA, SERAFINITO, por el foro, vestidos con relativa elegancia.

          
   

         LUENGO. - (Por TRINITA.) ¡Qué elegantita, la niña de la casa!

         TRINITA.- (Saludando.) Don Nicomedes...

         NICOMEDES.- ¡Qué, monada de chiquilla!

         LUENGO.- (Por SERAFINITO.) ¿Y dónde me deja usted a este sabio en leche?

         SERAFINITO.- Quita allá, ¡bruto! (Con desprecio.)

         NICOMEDES.- (Saludándolo.) Serafín, casi casi estás hecho un hombre. (SERAFINITO le saluda con frialdad.)

         TRINITA.- Papá, el tío Santos ha venido del pueblo esta mañana. ¿Cómo no está aquí?1
      

         ISIDRO.- (Distraído.) No sé...

         LUENGO.- Sí; yo le vi entrar en su jaco por la calle de Toledo...

         TRINIDAD.- Es raro que no esté ya en casa.

         ISIDRO.- Ya parecerá.

         TRINIDAD.- (A TRINITA cariñosamente.) ¿Y qué tal? ¿Venís de casa de las de Cabrales? ¿Cómo va ese ensayo?

         TRINITA.- Divinamente.

         TRINIDAD.- ¿Acordado ya el programa del conciertito?

         LUENGO.- ¡Dichoso programa! Mis sobrinas me traen loco. Purita rompe plaza con la Marcha fúnebre.

         TRINITA.- Rosario Cuadrado canta el Non posso vivere que le acompaño yo.

         LUENGO.- Y tú tocas el Nocturno de Chapa.

         TRINITA.- De Chopín... Luego la Danza Macabra a cuatro manos... Esta noche, no hay remedio... tengo que volver a ensayar. Pero el señorito este dice que no puede llevarme.

         ISIDRO.- ¿Cómo no?

         SERAFINITO.- (Gravemente.) Papá, no puedo. —9→

         LUENGO.- ¡Ah!, es verdad. El chiquitín habla esta noche en el Círculo histórico literario.

         NICOMEDES.- Sí; ya lo decía anoche el periódico: «tiene pedida la palabra el joven orador don Serafín Berdejo».

         ISIDRO.- Ah, sí... la discusión de la Memoria de tu amigo Porras.

         SERAFINITO.- Sobre la Solidaridad de las funciones sociales. Anteanoche, Pepe Canseco, que se metió en la Antropología Criminal, me aludió de un modo tan transparente... Me llamó «el ilustre degenerado...». Porque yo soy un lombrosista furibundo.

         TRINIDAD.- ¡Qué rico! Eres lombricista... ¡Qué criatura, qué prodigio!

         ISIDRO.- Me dan miedo estos chicos del día. Nacen sabiendo lo que antes ignoraban los viejos más estudiosos.

         TRINIDAD.- Pues niña, esta noche, tu hermano no puede acompañarte... Ya ves...

         TRINITA.- (Displicente.) ¿Y me fastidio yo por estas simplezas de los discursos de sonsonete, y de las Memorias pegadas con saliva?

         SERAFINITO.- Simplezas tus conciertos, y tus soireés de niñas cursis. Unas aporrean teclas, otras imitan el canto de los grillos, y todas han declarado la guerra a la musa Euterpe, y a los tímpanos de la pobrecita humanidad.

         TRINITA.- Cállate, sabihondo huero, mico de la Filosofía, y de la Antropo... potro... no lo digo.

         SERAFINITO.- Cállate tú, lumbrera de la ignorancia, oráculo de la insustancialidad...

         TRINIDAD.- (Apaciguándoles.) Vaya, no reñir. Vete a estudiar el Nocturno, y tú a prepararte...

         TRINITA.- ¡Qué fastidio! Este lo que quiere... (Siguen disputando.)

         SERAFINITO.- Es ella la que...

         TRINIDAD.- ¡Silencio! (Llevándoles hacia la izquierda.)

         TRINITA.- No se le puede aguantar.

         TRINIDAD.- Juicio, niños... Mirad que no estamos hoy para. —10→ bromas. (Van los dos hermanos hacia la puerta de la izquierda riñendo. DOÑA TRINIDAD trata de calmarles amorosamente. Sale BONIFACIO, que se dirige a DON ISIDRO. LUENGO y DON NICOMEDES bajan al proscenio.)
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